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LO QUE NOS ENSEÑA ESTE CAPITULO 


Y* hemos estudiado el uso de los dientes y el modo de cuidarlos. Pero además de los 

. dientes, hay en la boca otras muchas cosas que son de gran importancia e interés. En 
este capítulo estudiamos los labios, la mucosa bucal y el humor que elabora; y en él aprendemos 
que al comer se produce en la boca una secreción, que modificando químicamente el alimento, 
lo prepara para entrar en nuestra sangre. El proceso de la masticación es importantísimo, 
pues contribuye a la acción que la saliva ejerce sobre los alimentos. La última parte que 
estudiamos en la boca es la lengua, maravilloso órgano muscular que nos es de necesidad 
imprescindible, no sólo para hablar, sino también para comer y apreciar toda clase de sabores. 
También aprendemos algo acerca de éstos y de la ventaja de poseer el sentido del gusto para 


LA BOCA Y LA COMIDA 


percibirlos, 


ha labios tienen gran importancia 
y son dignos de un estudio de- 
tenido. Deben permanecer siempre uni- 
dos para mantener cerrada la cavidad 
bucal, y abrirse sólo cuando comemos o 
hablamos, pues la boca no se ha hecho 
para servir de medio respiratorio, según 
hemos visto ya. Están abundante- 
mente provistos de nervios, y esa cir- 
cunstancia, a la que deben su gran 
sensibilidad, es preciosa, porque los 
labios vienen a ser la guardia de esta 
entrada del cuerpo; y todo aquello que 
tiene sabor desagradable o molesto o 
no es idóneo para servir de alimento, 
es percibido inmediatamente por los 
labios, que se cierran, impidiéndole la 
entrada o expulsándolo de la boca. Re- 
sulta muy interesante e instructivo ver 
cómo los labios de los pequeñuelos des- 
cubren y rehusan en el acto todo lo que 
ellos no consideran bueno para ingerirlo. 

Los labios están cubiertos de una piel 
muy delgada y delicada, cuya super- 
ficie va modificándose y mudando de 
carácter a medida que se interna hacia 
el fondo de la boca, llamándose en- 
tonces membrana mucosa. Esta muco- 
sa, que tapiza las paredes de la cavidad 
bucal (y la mayor parte de las super- 
ficies interiores del cuerpo),: se. llama 
así porque produce una substancia 
suave y compacta, llamada mucosidad, 
humor que es inapreciable, aunque nos 
resulta algo molesto cuando estamos 
resfriados, y nuestra nariz lo produce 
en cantidad excesiva. Los microbios 
quedan presos en esta mucosidad, que 
no les permite pasar al interior del 
cuerpo, y es algo antiséptica o venenosa 


para tales microorganismos; ella. tam- 
bién recoge el polvo haciendo por 
ejemplo, que la parte interna del labio 
y la encía puedan ponerse libremente 
y con toda facilidad en contacto, sin 
quedarse pegados uno y otra. Así es 
que, como vemos, hace el oficio del 
aceite lubricante que ponemos en una 
máquina, o en los ejes de un automóvil 
o bicicleta, para que puedan correr 
suavemente. También reviste nuestro 
alimento con una pequeña capa antes 
de deglutirlo, para que esta operación 
pueda efectuarse fácil y ligeramente. 
La producción de moco por la mem- 
brana depende del sistema nervioso, y 
puede ser perturbada por un afecto 
del ánimo, como el enfado o el temor, 
haciendo que la boca se vuelva seca y 
que apenas podamos engullir. Algunas 
veces en la India, cuando hay varios 
sospechosos de haber robado algo, se 
les hace tomar un bocado de algún 
alimento seco, como arroz o trigo, obli- 
gándoles a tragarlo. Como el cerebro 
del culpable se halla sobreexcitado por 
la angustia y el temor, la mucosa bucal 
no puede producir bastante humor 
para ablandar y envolver el alimento; y 
el delincuente que en vano se esfuerza 
para deglutirlo, queda así descubierto. 
También afluye a la boca, cuando 
comemos o vemos algo que quisiéramos 
comer, un líquido muy acuoso, diferente 
por completo del moco, y que se llama 
saliva. De ahí viene el decir que «la 
boca se nos hace agua », al ver algo que 
nos gusta. La saliva no se produce en la 
cavidad bucal, sino en unas glándulas 
especiales que se encuentran debajo 
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del oído y también bajo la lengua y 
bajo la mandíbula, y son tres en cada 
lado. Se llaman glándulas salivales, y 
en las serpientes venenosas son las que 
segregan el veneno. Los dientes que se 
encuentran más próximos a la boca de 
los conductos secretores de estas glán- 
dulas, son los últimos, generalmente, 
en caer, ya que la saliva es alcalina, y 
como ya hemos visto se combina con 
los ácidos que podrían destruir los 
dientes y, por tanto, los conserva. 
ODIFICACIONES QUE SUFRE NUESTRO 


ALIMENTO ANTES DE ASIMILARLO EL 
ORGANISMO 


Hemos visto ya cuán importante es 
la saliva, no únicamente porque ablan- 
da el alimento, sino porque contiene 
también un fermento especial, una subs- 
tancia química muy complicada, que 
tiene la propiedad de convertir el 
almidón en azúcar. No puede hacer 
nada más; pero en la mayor parte de 
nuestro alimento hay mucha cantidad 
de almidón, y todo él necesita ser con- 
vertido en azúcar para que pueda asimi- 
larlo nuestro cuerpo. Al fermentar, se 
convierte en líquido, y éste ayuda a disol- 
ver en parte el alimento, haciendo que 
el resto sea digerido (es decir, fermen- 
tado) más fácilmente al llegar al estó- 
mago. Esta víscera no tiene bastante 
fuerza para digerir el almidón, y así es 
que puede ser de graves consecuencias 
el hecho de que cuando comemos no 
se produzca en la boca la suficiente 
saliva para que el fermento del almidón 
pueda mezclarse completamente con el 
alimento. : 

Si tragamos éste sin estar bien mas- 
ticado, se pierde casi todo su valor y 
estamos expuestos a sufrir indigestiones. 
En cambio, si lo masticamos perfecta- 
mente, se produce mucha saliva en la 
boca; es cosa probada que la mastica- 
ción excita la actividad de las glándulas 
salivales, y esto podemos comprobarlo 
a cualquier hora en nosotros mismos. 

ODO DE COMER BIEN, OPERACIÓN IM- 


PORTANTÍSIMA QUE TODO EL MUNDO 
DEBIERA SABER EJECUTAR 


Cuando masticamos, la saliva y el 
alimento se mezclan; esta mezcla toma 
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la forma de bola, que se recubre por 
igual de substancia mucosa, quedando 
entonces, y no antes, en estado de ser 
engullida. Al llegar al estómago, el 
almidón es digerido por la saliva y con- 
vertido en azúcar, y en esta forma pasa a 
la sangre, sirviendo para darnos fuerza 
y calor. La digestión o fermentación 
tiene lugar en el estómago; mas el fer- 
mento de la digestión no proviene de 
éste, sino de las glándulas salivales. Por 
tanto, el efectuar debidamente la parte 
primordial de esta función, es cosa que 
depende directamente de nuestra volun- 
tad, pues en nosotros está el masticar 
bien o mal. 

Si esta primera parte de la digestión 
se hace en buenas condiciones, facilita 
todas las demás, como hemos visto, 
pues al disolverse, el almidón del ali- 
mento favorece la penetración de los 
jugos del estómago en el resto de la subs- 
tancia alimenticia; y en todos los casos, 
salvo los cuerpos enfermos, el proceso 
de la digestión se cumple desde el 
principio hasta el fin, si hemos tenido 
la precaucion de empezarlo bien, mas- 
ticando como es debido. A todos nos 
conviene saber esto; y los niños debieran 
aprender a masticar, cosa que en ver- 
dad no es difícil de hacer bien habitual- 
mente. Si nos tomamos la molestia de 
prestar atención a este acto desde un 
principio, al cabo de poco tiempo el 
cerebro se acostumbra a mover regular- 
mente las mandíbulas antes de engullir 
nada, y desde entonces ya no tenemos 
que preocuparnos más. Esta es una 
buena costumbre y de las mejores que 
podemos adoptar. No es en modo 
alguno más difícil de aprender que las 
malas costumbres, y bien vemos que 
éstas se aprenden, por desgracia, fácil- 
mente. 

L COMER BIEN ES LA BASE DE LA SALUD 

Y BUENA NUTRICIÓN 

Verdaderamente, resulta pesado que 
se nos diga y repita continuamente, que 
mastiquemos bien el alimento antes 
de engullirlo; pero la costumbre de res- 
pirar solamente por la nariz, de lo cual 
ya hemos tratado, y la de masticar 
bien, son la base de la buena salud, 
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sin la cual no se puede ser feliz ni útil 
en este mundo. Sería perder el tiempo 
vanamente, si al estudiar nuestro cuerpo, 
su constitución y funcionamiento, no 
aprendiéramos el modo de conservar 
bien nuestra salud; pero podemos apren- 
derlo, y ésta es la razón por que 
debemos estudiar nuestro organismo, 
hasta conocerlo mil veces mejor que 
ahora. Verdaderamente lo conocemos 
muy poco; pero sobre lo poco que sabe- 
mos de él debemos obrar, y entonces 
éste conocimiento se convierte en algo 
que vale más, en prudencia. 

No hemos dicho el nombre del fer- 
mento que se encuentra en la saliva, 
ni los nombres de las diversas glándulas 
salivales, ni hemos escrito la fórmula 
química que nos demuestra la con- 
versión del almidón en azúcar al com- 
binarse con el agua. Todo esto es muy 
interesante; mas a nosotros no nos im- 
porta. Lo que verdaderamente nos 
interesa es conocer nuestros deberes 
para com nuestro propio cuerpo, y 
cumplir con ellos. 

Pero al estudiar la boca encontramos, 
a más de los labios que la cierran, de la 
membrana mucosa que tapiza su in- 
terior, de los dientes de que está pro- 
vista, y de la saliva que a ella afluye, 
otro órgano maravilloso: la lengua. 

I* HABILIDAD DE LA LENGUA, QUE NOS 
AYUDA A COMER Y HABLAR 

Es infinita la utilidad de la lengua. 
Esto, que es verdad en los animales de 
orden inferior, lo es más todavía en 
nosotros, pues nos sirve para hablar, 
Tan importante es la lengua como 
órgano de expresión, que hasta se dice 
«una lengua extranjera », cuando quere- 
mos significar un idioma extranjero. 

La lengua forma verdaderamente un 
núcleo de músculos de los cuales unos 
se extienden a 1. largo de elia desde 
la raíz a los labios, y otros la atraviesan 
a lo ancho. Cualquiera de estos mús- 
culos puede usarse independientemente 
de los otros, c bien en combinación con 
ellos, así es que la lengua puede moverse 
en todos sentidos; podemos alargarla 
o acortarla 9 podemos ahuecarla, produ- 
ciendo un ruido muy sonoro, como hacen 


los niños cuando lloran, y que todo buen 
cantante debe saber hacer también. . 

Una de las cosas más notables de nuestro 
cuerpo es el poder servirnos para fines 
especiales, como el hablar, de órganos 
que los animales inferiores también 
poseen y que en un principio no fueron 
creados para tales fines, pues los usos 
más antiguos de la lengua, a los cuales 
todavía la aplicamos, son muy diferen- 
tes. La lengua busca en la boca, y en 
élla encuentra, el alimento. En a.guros 
animales, como los monos, que todavía 
tienen los carrillos en forma de bolsa, 
sirve para depositar el alimento hasta 
que lo necesitan. Los chiquillos tam- 
bién a veces la usan con este fin, cuando 
se les da caramelos u otras golosinas. 

ODO MARAVILLOSO COMO LA LENGUA 
NOS AYUDA EN LAS COMIDAS 

Para deglutir el ásiment., debemos 
siempre hacer uso de la lengua. Ésta es 
la que lo remueve en la debida direc- 
ción para que los dientes lo trituren y 
pueda ser ya ingerido; ella también es 
la que da la forma de bola a las diferen- 
tes porciones de los alimentos, la hace 
correr por su superficie, hacia el interior, 
y luego la lanza a la garganta por 
donde se desliza hasta el estómago. 
Probad a comer o engullir sin mover ía 
lengua y en seguida veréis cuán im 
prescindible es este Órgano. 

La lengua, también conserva la 
boca limpia y libre de todo cuerpo im- 
propio para ser deglutido. Ella des- 
cubre las espinas del pescado y ella las 
coge y las lleva hasta los labios, para 
expulsarlas. Como vemos, la lengua, lo 
mismo que los labios, es una especie 


. de centinela que sólo deja pasar al 


interior del cuerpo 0 que considera 
conveniente. Nosotros no usamos ya 
la lengua para limpiarnos la boca y 
la parte exterior de los labios; pero 
muchos animales usan “la suya como 
esponja y toalla, como limpiauñas y 
cepillo de los dientes, por más que en 
este concepto también la utilizamos 
nosotros. Fijaos en un gato cuando 
se está lavando, o bien lava a sus 
gatitos, y veréis de cuánto le sirve la 
lengua en esta operación. Si pasáis el 
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dedo por su superficie, observaréis qué 
_endurecida la tiene. La lengua del gato 
es mucho más callosa que la nuestra; 
y esto nos suministra nuevo ejemplo 
de la clase de alimento que es más ade- 
cuado para nuestra nutrición. El gato 
es un animal carnívoro y su lengua le 
sirve de raspador o rallo para roer la 
carne que come. 

AS CUATRO CLASES DE SABOR QUE 

ENCONTRAMOS CON LA LENGUA 

El tigre, con su lengua, os chupará la 
sangre si os dejáis lamer los brazos. 
Cuando examinamos la lengua de este 
animal, vemos que está provista de unas 
fibras afiladas que se mantienen ergui- 
das, pero un poco curvadas hacia atrás. 
Nuestra lengua es. relativamente lisa. 

Pero a más de todas estas particulari- 
dades, nuestra lengua es notable por 
ser el Organo del. gusto. Se halla re- 
cubierta de unos pequeños puntos 
especiales a los cuales van a parar los 
nervios desde el cerebro. Estos bulbos 
o papilas, como se les llama, son más 
abundantes en sus costados y en la punta 
que en la raíz, la cual sirve especial- 
mente para formar el bolo alimenticio y 
hacerlo pasar a la garganta. Las diver- 
sas partes de la lengua difieren en el 
grado de sensibilidad para percibir los 
diferentes sabores. Aparentemente exis- 
ten de éstos cuatro principales, que 
son: el sabor dulce, el salado, el ácido 
y el amargo, y puede ser que en la 
lengua haya nervios y quizá papilas 
especiales para cada uno de ellos. Otros 
sabores que no están comprendidos en 
esa clasificación general, se componen 
probablemente de combinaciones de los 
cuatro que la forman y también, en 
parte, son debidos al olfato. Este sen- 
tido influye mucho, quizá más de lo 
que nos figuramos, en lo que llamamos 
gusto de los alimentos. Cuando esta- 
mos resfriados y no podemos oler, las 
comidas no nos parecen tan sabrosas. 


pretaaao: DEL GUSTO Y SU UTILIDAD 


Debemos recordar que dos de estos 
sabores—ácido y salado—corresponden 
a dos grandes clases de compuestos 
químicos, de que ya hemos tratado 
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anteriormente. El dulce corresponde 
a los compuestos llamados glucosas; el 
amargo quizás pertenece también a. 
algún compuesto químico especial, De- 
bemos apartarnos del error común de 
confundir lo ácido con ¡o amargo. Ver- 
dad es que nadie suele llamar ácido á 
lo que es realmente amargo; pero oímos 
decir frecuentemente que una cosa es 
amarga, cuando en verdad no tiene 
nada de amarga, sino que es ácida. En 
nada se parece el gusto del limón, que 
es ácido, al de la quinina, que es amarga. 

La lengua, pues, además de ser el 
órgano principal de la palabra en los 
seres humanos, es el del gusto, y debe- 
mos saber cuál es el uso de este sentido. 
Generalmente lo consideramos como si 
nos hubiera sido dado para propor- 
cionarnos satisfacción; pero bueno es 
advertir que ninguno de los sentidos 
tiene por fin el deleite; todos existen 
únicamente por pura utilidad. La mú- 
sica y los espectáculos hermosos nos 
causan placer; pero el uso primordial 
a que están destinados los sentidos de 
la visión y el oído es oir y ver las cosas, 
ayudándonos así en la ejecución de 
nuestros actos. Y, aunque usamos prin- 
cipalmente el sentido del gusto para el 
placer, su verdadero oficio es el de 
avisarnos qué cosas son propias para 
comer y cuáles no lo son. 

ÓMO LA LENGUA ACTÚA DE CENTINELA 

PARA LIBRARNOS DE TODO LO NOCIVO 

Así la lengua viene a ser un centinela 
de nuestra economía, porque a más de 
ser el órgano del gusto, también lo es 
del tacto, y encuentra cuerpos, como 
los huesos, que nos causarían daño si 
nos los tragáramos. Químicamente ha- 
blando es también un centinela, porque 
con el gusto nos dice lo que deseamos 
saber respecto a la composición quí- 
mica de nuestros alimentos. Reconoce 
el azúcar y lo deja pasar, porque es 
bueno para el cuerpo. Cuando en 
nuestras comidas entra alguna vianda 
que está pasada, nos lo indica hacién- 
donos notar su mal sabor, salvándonos 
así del daño que nos podría causar si nos 
la comiéramos. La lengua, lo mismo que 
todas las demás partes del cuerpo, puede 
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cometer equivocaciones; pero como ór- 
gano del gusto sólo existe para advertir- 
nos lo que es bueno y lo que es malo. 

No creemos que el fin del sentido 
del gusto sea inducirnos a comer. 
Cuando verdaderamente nos sentimos 
hambrientos, hasta el pan más duro 
nos parece excelente, a pesar de no 
tener ningún gusto. Por otra parte, las 
personas que han perdido la lengua o 
el sentido del gusto, sienten ganas de 
comer, lo mismo que las demás. Así 
pues, es de creer que la facultad de 
poder gustar las cosas no tiene por 
objeto inducirnos a comer, sino ayudar- 
nos a elegir los alimentos. 

Esto lo demostramos nosotros mis- 
mos, cuando decimos que. una persona 
tiene «buen gusto». No es que quera- 
mos decir, por ejemplo, que está ávido 
de música, sino que sabe escoger entre 
la buena y la mala música; y «buen 
gusto » con respecto al vestir, no quiere 
decir que a una persona le guste ir 
vestida, pues esto le gusta tanto si 
tiene buen gusto como si lo tiene malo, 
sino que sabe elegir entre las telas toscas 
y las finas, entre los colores chillones 
y los serios. Consideremos, pues, el 
gusto como seleccionador y procuremos 
no engañar la lengua cargando de 
substancias de sabor fuerte nuestros 
alimentos. 


O QUE OCURRE AL INGERIR LOS 
ALIMENTOS 


La lengua y la boca se emplean para 
el acto de ingerir. Cuando el alimento 
está dispuesto, no antes, se coloca en 
la base de la lengua, cerca de la gar- 
ganta. Así se avisa al cerebro, y en- 
tonces el « centro absorbente » (un grupo 
de células nerviosas que en el cerebro 
tenemos y al cual está confiada esta 
función) dispone que se cierre la aber- 
tura que conduce a los pulmones, hace 
levantar el velo palatino, o cortina que 
tenemos al final del paladar, para que 
el alimento no pueda pasar equivocada- 
mente a la nariz, y hace contraerse los 
músculos de la garganta con un movi- 
miento ondulatorio para que el ali- 
mento pase perfectamente a la faringe. 
La faringe o tragadero es un conducto 
muscular por donde se desliza el bolo 
alimenticio al esófago, otro conducto 
más largo que, a su vez, pasando a 
través del pecho, y atravesando 
orificio del diafragma, termina en el 
estómago. El tubo formado por la 
faringe y el esófago se contrae de 
extremo a otro, haciendo correr el 
alimento por su interior, hasta que, 
en cuatro o cinco segundos, por regla 
general, lo hace entrar en el estómago, 
donde lo dejaremos por ahora. 


LA PIEDRA 


LS piedra, recién desenterrada por 
la corriente, brillaba límpida al 
borde de un agradable bosquecillo, situa- 
do sobre un pedregoso camino, rodeada 
de hierbas y flores; al ver desde su mira- 
dor el continuo chocar de las piedras del 
profundo camino, viniéronle deseos de 
precipitarse a él, diciéndose: 

—¿Qué hago yo entre estas hierbas? 
Mejor es que vaya a vivir con mis her- 
manas. 

Y, dejándose caer entre sus deseadas 
compañeras, terminó su voluble curso. 


No tardó mucho, como aquéllas, en ser 
aplastada por las ruedas de los carros, 
por las patas de los herrados caballos 
y por los pies de los caminantes. To- 
dos la hacían rodar y la apisonaban, y 
cuando veíase cubierta de barro o de 
estiércol, dirigía apenada los ojos al 
lugar de solitaria paz de donde había 
salido. 

Así sucede a los que dejan la vida 
contemplativa del campo, para ir «a: 
habitar en las ciudades, entre la gente 
maleada de las mismas. 
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